
La Verdadera devoción a la Santísima Virgen
P A R T E  P R I M E R A

CAPITULO II

¡Discernimiento de la Verdadera ¡Devoción a la Santísim a Virgen.

Articulo I

Las falsas devociones a la Santísima Virgen.

^  N 1E S  de empezar a tratar directamente de la materia que ha de 
JLLA ser objeto de este artículo II, nuestro bienaventurado Maestro 
/TTyhace relación a la doctrina que acaba de exponer, y en muy bre- 

S  ^ >yp<; y sencillas consideraciones, da la razón de método y la
de la materia en que ha de ocuparse con estas palabras:

«Propuestas estas cinco verdades, se necesita, ahora más que nun­
ca, hacer una buena elección de la verdadera devoción a la Santísima 
Virgen; pues hoy, como nunca, hay un sin número de falsas devociones 
a la Santísima Virgen que fácilmente podríamos tomar por verdaderas.»

Habla después con la misma claridad del que es la causa de estas 
falsas devociones, añadiendo:

«El demonio, lo mismo que un monedero falso y un ladrón fino y 
experimentado, ha engañado y condenado a tantas almas, por las devo­
ciones falsas a María, que todos los días se sirve de su experiencia dia­
bólica para condenar a otras muchas, entreteniéndolas y haciéndolas 
dormir en el pecado, so pretexto de algunas oraciones mal dichas y de 
algunas prácticas exteriores que les inspira.»

Y para más aclarar todavía consideraciones de suyo tan sencillas co­
mo fundamentales, emplea una comparación a todas luces evidente y 
muy al alcance de todas las almas. Hela aquí:

«Asi como un falso acuñador de moneda no falsifica ordinariamen­
te más que el oro y la plata, y muy raras veces los otros metales, por­
que no valen la pena, del mismo modo el maligno espíritu no falsifica
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